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Sabiòo es que los niños llamactos deficientes , fre-
nasténicos, oligofrénicos o anormales psíquicos . 
tanto si son leves como graves, suelen distribuirse 
en tres grandes grupos, cuando se les considera 
rlesde el punto de vista pedagfigico o social: el de 
los deficientes de la inteligencia, el de los del ca-
ràeter y los mixtos. 
Ya a priori, aún manteniéndose en el terrena 
científica, quien piense que la unidad caracteriza 
todo acto psíquica, forzosamente ha de suponer 
que no sólo teóricamente y en el terrena de las 
ideas, sino también pràcticamente y en el terrena 
de la realidad concreta, todos los deficientes per-
tenecerún al último grupo, lo cual qui.ere decir c¡ue 
en todos se juntarfm desórdenes de las funciones 
intelectuales y desórdenes afectivos de la conduc-
ta. Aquella distinr.ión tendra, por consiguiente, un 
valoi· relativa, porque indicara la prevalencia de 
nnos o de otros, los matices varios que toman se-
gún su combinación. La experiencia clínica prue-
ba esta hipótesis. En ningún sitio se encuentran 
òeficientes con síntomas de la esfera cognoscitiva 
pura o de la esfera de la acción pura. ¿No sera 
basta cie1·to punto expresión extrema de este hecho 
la tendencia de muchos psiquiatras y criminalis-
tas, de los americanos especialmente, a conceder 
eada día mayor importancia a la defici.encia men-
tal como causa· de la delincuencia? 
Nosotros hemos estudiado un cie1·to número de 
deficientes de edad comprendida entre los 14 y 
los 10 años o, con màs exacta limitación, su perso-
nalidact ética, la existeneia posible de gérm·enes 
criminales positivos e indudables que se revelen 
claramente. 
Advirtamos antes de pasat· adelante, que habla-
mos no como juristas o teólogos. No nos preocu-
pamos de la imputabilidad. Tratamos aquí de sa-
ber si los anormales de pocos años demuestran ten-
dencias inmorales pertinaces, evidentes y de bas-
tante entidad . Saben los padres que las cualidades 
fundamentales del canícter, buenas o malas, se r e-
velan ya en los primeros tiempos de la vida. Los 
psicólogos han despreciado las observaciones de 
los pact res, profanos, pe ro un agudo observador 
psicólogo y psiquiatra, FERRARI (Rivista di Psico-
lor¡ía , 1922) ha probado que tienen razón los padres 
pt·ofanos contra los técnicos especialistas. Así como 
hay niños de un año que son buenos, dóciles y 
compasivos, los hay c¡ue son crueles, impulsivos, 
sensuales y díscolos. 
De nuestro material escogemos 38 casos, 18 niños 
y 20 nií'ías, distribuídos por edades, según el cua-
<lro siguiente : 
N I Ñ O S N I ÑAS EDA D 
5 2 4 años 
5 4 I 5 • 
2 5 6 • 
2 4 8 • 
2 2 9 • 
2 li » 
2 I 12 • 
2 2 15 • 
Suma: 18 20 
f';scogemos estos 38 casos porque han sido muy 
bien estudiados en todos sentidos;, no por otros 
motivos . Se los ha examinada mentalmente con 
los tPsts DE SANCTIS, con un interrogatorio que a 
menudo se usa en el Instituta de Vilaj uana, con 
Pl material Montessori, y ello repetidas veces; se 
los ha observada dm·ante largo tiempo, seis meses 
como mínimum; se ha investigada las condiciones 
del ambiente doméstico donde viven; se ha inves-
tigada ·la anamnesis; se ha escudriñado conti.nua-
mente, por decirlo así, sus cnalidades y tendencias 
moral es. 
~ada da mayor seguridad, ni quiza tanta casi 
siempre como la ohseevaeión sagaz del sujeto cuyo 
psic¡uismo desea conocerse, en circunstancias pre-
viam81nte sabidas; de todas maneras, los tests DE 
SA NCTTS y el interrogatori o son medi os excelentes 
para guiar un diagnóstico si se usan con las cau-
telas necesarias y que con tanta frecuencia se olvi-
dan . 
Para el estudio de la insuficiencia mental con 
el material ;\1ontessori utilizamos en los menares 
de 12 años el sensorial, bien en una clase corriente 
iunto el examinll.ndo con los alumnos, bien en una 
clase solo, el observactor con el examinanda ; partí-
mos del principio de que no existe un niño normal 
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que no supere el material correspondiente a su edad, 
autocoiTigiéndose, presentando, en suma, los fenó-
m.enos descritos por la autora, y buscamos la reve-
lación de la psiquis total, no de una facultad deter-
minada. Cuando un sujeto se muestra incapaz de 
interesarse por los estímulos montessoriaJnos o de 
resolver los prohlemas que se le plantean correspon-
dientes a su edad, el sujeto es deficiente verdadera 
o falso, pero, entiénclase bien, suponiendo siempre 
cmTectos el ambiente y la presentación del mate-
rial. 
Para explorar la mente infantil el material y el 
sistema de la pedagoga italiana, abre un ancho 
cauce que no se ha aprovechado hasta ahora, por-
que en el examen psicológico conviene no tan to 
la respuesta momentanea a nn reactivo determina-
do, como la contemplación de las actividades suce-
sivas provocadas por el reactivo. La vida psíquica 
es una continua sncesión, un proceso continuo en 
el que únicamente de una manera muy grosera 
pueden establecerse divisiones, pues miranda den-
tro d8 nuestro interior vemos siempre la continua 
actividad de nuestro yo. La capacidad de aprender 
es el índice verdadera del valor de la inteligencia. 
No hemos llegada nunca a tener una habitación 
espec ial arreglada a propósito ni personal especial 
arlecnado; nos hemos servido de aulas y de maes-
tras muy perspicaces e inteligentes, avezadas màs 
a la dura tarea de enseñar que a la observación 
psicológica; no c.bstante esto, los resultados no han 
defraudada nuestras esperanzas. 
El material Montessori usada con fines diagnós-
tieos suministra datos preciosísimos sobre la con-
ducta, el comportamiento social y la moralidad in-
dividual; se coloca al niño en inmejorable situa· 
ción para producirse espontàneamente . Los psicólo-
gos prescinden muchas veces de los precedentes 
educativos y sociales a pesar de que-fàcilmente se 
comprende-inteligencias ,iguales no reaccionaràn 
de la misma IPanera ante los mismos tests, según 
hayan frecuentado o no la escuela, procedan de tal 
o cual país 1 vivan en tal o cual medio familiar; 
niños con insuficiencia mental indudable, formados 
en una escue la Montessori, pueden responder a las 
pruebas DE SANCTIS con tanta corrección como los 
nm·males. 
En el ambiente montessoriano sometemos a lns 
sujetos con sumo cuidada, sin olvidar jamàs que 
mas alla del defecto hay el espíritu acreedor al ma-
yoe respeto, a determinadas tentaciones no tales 
que a elias pueda aplicarse la profunda sentencia 
de que no conviene tentar a criatura alguna ni aún 
a Ja màs santa. H~ aquí una de elias: colocar en 
lugar visible un libro pequeño, un bolsillito de tela 
grosera con un puñado de garbanzos y una pelota 
vieja, advirtiendo 1ínicamente de paso y sin sub-
rayarlo que aquéllas pertenecen a la profesora o a 
algún niño; esta prueba se hace dejando primero 
al deficiente solo en la habitación unos pocos mi-
nntos, como si fuese accidentalmente, por dos o 
tres veces, y al día siguiente dejàndolo con dos o 
ÜCTUBRE DE 1930 
mas compañel'itos también dos o tres veces. Ray 
niños que eogen uno, dos o los tres objetos y los 
esconden en su vestida, en un rincón, debajo de un 
mueble o en un cajón, y los hay que nada tocan; 
aquellos de los cuales nos ocupamos en este artí-
culo, excepto en dos casos (en ambos se trataba de 
criaturas muy miedosas), de los positivos, taJnto 
se apoderaran de las bagatelas cuando estaban so-
los como estando con otros. Inte1-rogados los chicos 
que se han apoderada de algo, respon den a menu-
da negando tranquilamente aunque se los balle con 
el objeto en la mano o se les haya visto cogerlo. 
Una prueba consiste en dejar al niño con una jaula 
eonteniendo un jilguero, pequeña, al alcance de su 
mano, en dos o tres ocasiones solo y luego al otro 
día con otros niños. Algunos juegan o se entretie-
nen con el pàjaro sin causarle daño, le acarician 
y le dan ,de corner, pero hay niños que !e ator-
mentan, le pegan, le pinchan y gozan con ello y 
que hasta al preguntaries la raz,ón de su conducta, 
afirmau con cara de satisfacción que así se divier-
ten mucho. Otro experimento consiste en encargar 
a un chiquillo que cuide de un alumna menos cre-
cido. Al intentarlo es necesario una vigilancia cons-
tante p01·que no es raro que en seguida comience el 
maymcito a pellizcar o tirar de las orejas al ma!> 
pequeño. l!;ste experimento se practica dejando a 
los dos niños solos un maximum de tres veces y 
luego al día siguiente con otl·os. 
Los experimentos o pruebas mencionadas y la 
observación prolongada, especialmente durante los 
juegos, nos han servida sobremanera para explo-
mr la moralidad infantil. Chiquillos que se nos pre-
sentaban como nOJ·males de la conducta, han resul-
tada después con graves lesiones mm·ales, con mar-
cada propensión al robo quiza, quizà con graves 
perversiones sexuales, quizà brutales e hipócritas 
y propotentes, o ferozmente egoístas. Deficientes 
cuyos antecedentes hablaban en favor de una for-
ma intelectual pura, se mostraban con toda eviden-
cia también graves deficientes de la esfera voliti-
va; en casi todos ellos el test de SAHRP o de las 
cnestiones morales y sns similares no daban luz al-
guna o daban un producto falso. Mucha gente no 
ac1erta a convPncerse de que las posibilidades de la 
acción humana se revelan cumplidamente tan sólo 
por la misma acción, y que cualquier otra vía no 
llevarà al final deseado sino que permitirà suposi-
ciones en el mejor de los casos y con facilidad con-
ducira al error. 
De los 38 deficientes, en 25 había notables pertur-
baciones de la conducta y del caracter, De éstos. 6 
eran violentos, rebeldes, impulsivos e inhumanos; 
LO eran insensibles, hipoalgésicos, con tendencia al 
hm·to y muy holgazanes; 7 eran de un erotismo 
precoz, obscenos, y, por última, 2 eran crueles, ex-
hihicionistas, masturbadores y clastómanos. 
En conjunto, i1 ¡1ertenecían al sexo masculino Y 
14 al sexo fetnenino. En el cuadro siguiente podràn 
verse reunidas las características de los 38 sujetos 
examinados. 
NúMERO 63 A R S M E D I C A. - 363 
Núm. Edad Se xo Herencia Ambiente social Antecedentes morbosos Notas morales 
---
y diagnosis 
1 4 años Masculina Alcohòlica Honrada, religiosa, Convulsiones en el primer Es bondadosa, obediente, y psicopatica pobrisimo a no, insuflciencia mental de activo, alegre y veraz 
- --
grado Jigero 
2 4 años Masculina Ninguna Malo. La madre es Debllidad general, estra- Bs Jadrón, mentiroso, des-particul<~ridad prostituta bismo, hipoalgesia, Jnsufl- vergonzado, activo 
cien cia mental de gra do 
medi o 
- --
3 4 afíos Masculina Tubercu Josa Péslmo. La madre ha a ban- Meningitis(?) a los 2 años. Es erótico, masturbador y 
y alcohòlica donada la casa. Pobrislmo lnsuflciencia mental de usa un lenguaje soez y 
gra do media obscena 
- --
----
4 4 años Femenina Neuropsicopàtica Bueno, decente, religiosa, Gastroenteritis a los 3 me- Es dulce, obediente, algo 
con suflclenles medlos eco- ses, serampión con fuertes viva de caracter 
nómicos temperaturas y deliri o a los 
3 años. Hemiparesis lz-
quierda. lnsuflciencla men-
tal grave 
- --
5 4 años Femenina Neuropatica Pobre y honrada Enfermizo slempre, ret raso Es terca, brulli), desorde-
en el lenguaje. lnsuflcien- nada, agres iva (a un nino 
cia mental de grado medio mayor que ella lo hirló con 
una piedra) y cruel con los 
anlmllles 
---
6 5 a llos Ma~culino Cargadisima; alco- Ma IQ. Los padres se pelean Convulsiones en el primer Tiene fuerte tendencia al 
hólica, luética, tu· a menuda y no se cuidan afí o. Exanlemas Jigeros. alcohol, es egoista, Jmpul-
berculosa, y psico- de s us hljos. Haclnamlento Cefaleas frecuentes. I nsu- sivo, cruel con los animales 
plitica domés !Ico, alimentación flciencla mentalligera y los niños pequeño~. ex hi-
suflciente. Mucha sucledad bicionista, masturbador y 
clastómano 
- --
7 5 años Masculina Neurop6tica Bueno, decente, religiosa, Hemiplipia izquierda, Jnsu- Bs activo, compasivo, mie-
limpio y muy pobre flciencill mentai ligera doso, bueno e inquieto 
---
8 5 años Masculina Luéticll y alcohòlica Pobrísimo. Bl nifío corretea Heredolúes, hipoalgesia, Es lasciva, masturbador, 
siempre por Ja calle, donde lnsuflciencia mental de blasfemo e indecente en el 
vi ve gentuza de todogénero grado media hablar 
- --
9 5 a llos Masculina Alcohólica Péslmo con abandono mo- Parlo prematura. Gest ro- Es inhumano, insensible, 
y neuropatica ral y material enteritis a 1 afío, insuflcien- cruel, obsceno, exhibicio-
cia mental de grado medio nis ta, clastómano y mas-
turbador 
to li años Femenina Ninguna Bueno, honrada, religiosa Bpilepsia, Hipoalgesia. In· Es brutal , impulsiva, calé-
parlicularidad y pobre suflciencia mental grave rico, agresivo y con ten -
den cia a la piromania 
11 5 afíos Femenina Tuberculosa Bueno, honrada y con Parlo prematura. E.xante- Es buena, servicial, atenta, 
medi os económicos s uf!- mos diversos ligeros. In- carifíosa, !impia, activa y de 
cient es suflciencia mental de gra do humor muy desigual 
' 
medi o 
- --
t2 5 afíos F~menino Alcohólica Malo. La madre es viciosa, Convulsiones en el segundo Es sucia, holgazana, men-
vi ve amancebada y mal- año. lnfección farga a los tirosa y ladrona; mueslra 
I• Irat a a s us hijos 3 años. Jnsuflciencla men- tendencia al robo y a la 
tal de grado medlo (?) soledad 
--- --
t3 5 años Femenina Alcohólica Pobre, sucio, desordenada Trauma craneal a los Es orgullosa, violenta, im· 
y eplléptica pero honesta 3 años. A los 4 pneuma- pulsiva, terca v sujetivista 
nia con deliria. Estrabls-
mo. lnsuflclencla mental 
de grado ligero 
-
--
14 5 años Masculina Ninguna Honra do, relfgloso, con Parlo prematura. Convul- Es de caracler triste per o 
p11rticularidad escasos recursos eco- siones a los 2 a llos. I nsu- obedlente, carifíosa y buena 
nómicos fi cien cia mental de gra do 
medi o 
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Antecedentes morbosos 
Núm. Edad Se xo Herencia Ambiente social Notas morales· y diagnosis 
-
---
15 6 años Masculina Tuberculosa Honrado, religiosa Convulsiones al na cer. Es amante del hurto, men-
y pobre Gastroenteritis a los 6 me- tirosa, indócil, pirómano 
. , Difteria a los 2 años. ses. 
-
Morbo de Little. Insuflcien-
' 
... ~· cia mental de grada media 
- - -
16 6 afí os Masculina Luética Pobre. Pésima educación Infecciones gastrolntesti- Bs mentlroso, hipócrila . 
y tuberculosa materna. Malos ejemplos naies frecuentes, hemipare- dada al hurto y al ocio 
de los padres y vecinos sis derecha, lnsuflciencla 
mental de grada media 
- --
17 6 años Fe,enino Tuberculosa Pésimo. Los padres riñen y Robusta . Hipoalgesia, in- - Es agres lv a, irritable, rebel-
y alcohólica dan escandalo, el padre ha continencia nocturna de ori- de, desordenada, colérica 
sido con.denado por estafa na, insuflclencla mental de 
grado medlo 
---
18 6 años Femenina Neuropsicopatica ·. Ma lo. El padre, con el que lncontinencia nocturna de Es lasciva, invertida, con 
esta la niña vi ve con la con- orina, pa resis de la extremi- propenslón al vi no y aguar-
cu bina y ésta la maltrata y dad superior de rec ha, i nsu- diente 
le ha ce pasar hambre flciencla mental de grado 
llgero 
---
19 6 años Femenina Luética Mal o. En la misma esca- Meningitis a los 5 años, Es insensible, mentir osa, 
y neuropàtica I era vi ve una prostituta cuya hipoalgesia, insuflciencia huye de casa y roba 
casa la nlña frecuenla. mental de grado medio 
Pobre 
- --
zo 8 años Masculina Ninguna Bueno y pobre. S us padres .Hemiparesls derecha, tar- Es alegre, trabajador, aten-
particularidad lo cuidan mucho tamudez, insuflciencia men- to, afectuosa con todos, 
tal de grada medlo revoltosa e Inquieto 
---
21 11 años Masculina Bueno, religiosa y con re- Epilepsia, hipoalgesia, in- Bs obscena, procura siem-
cursos económicos sull - suflciencia mental grave(?) pre acercarse a los del otro 
cien tes se xo para tocar los y ej~cu-
tar actos deshonestos 
---
22 8 años Femenina Neurop•icopàtica Mala, pobre. La casa es Infecciones gastrointesti- Es lasciva, exhibicionisla, 
insalubre, la madre falleció n ales frecuentes, sara mpión y masturbadora 
y mientras el padre trabaja, y coqucluche a los 5 años, 
corretea siempre por la calle insuficiencia mental de gra-
do medio 
----
23 8 años Femenina Tuberculosa Pobre y honrada Epilepsia. Hipoalgesia. In- Es ladrona,-mentirosa, con 
y psicopatica suficiencia mental grave marcada propensión al co-
leccionismo y a la ela s-
I 
tomanla 
- --
24 8 años Femenina Ninguna Ma lo. Sus padres la cul- Exantema s diversos y lige- Es desobediente, con pro-
particularidad dan muy poca moral y ma- ros. Hidrocefalia. Insufl- pensión al hurto, colecclo-
terialmente ciencla mental grave nismo y a la soledad 
---
25 8 años Femenina Psicopalica Pésimo. Vi ve l'n una calle de Part o prematura. Viruela Es insensib
le, érotica, 
ladrones y mujerzuelas. Es y coqueluche a los 2 años . exhibicionista 
'hijo natural y vive con una lncontinencia nocturna de 
tfa clega pidiendo llmosna orina. lnsuficiencia men-
lai degrado ligero 
-
- --
----
26 9 años Masculina Ninguna Honrada, trabajador, de- Parlo prematura. Muy en- Es llmpio, ordenada, 
particularidad cente , limplo, con medios fermizo. lnsoficlencia men- curiosa y compasivo 
económicos escasos lai degrado ligero 
---
27 9 años Masculina Alcohólica El padre, buen empleada, Muy enferm izo. 
Des nu- Es menliroso, ladrón, con 
y la madre se pelean a trldo. Adenitis tubercu- tendencia al negativis ma 
-
menuda y desculdan algo I osa. Insullciencia mental 
a sus hijos de grado medi o 
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28 9 años Femenlno Neuroplllica El padre la maltrata mucho. lncon!inencia nocturna de Es buena, carlñosa, servi-y con antecedentes Vive mucho en la calle. A orina. Estrabismo y pare- cia!, miedosa y generosa 
criminales veces pasa hambre sis de la exlremldad inferior 
derecha. lnsuflciencla men· 
- --
tal de gra do ligero 
29 9 años Femenino Ninguna Bueno religiosa. Los Sarampión y viruela a los y Es muy ordenada y trab11-particu laridad padres son obre ros que 2 años. lnsuflclencia men- jadora, obediente y de hu-
- --
viven bien tal degrado medio mor triste 
30 li años Femen! no Neuropa!ica Los padres son rico s y cu i- Parlo largo y dif!cil. Con- Es lasciva, masturbadora y morflnómana dan poco de sus hljos. Ha vuisiones en los primeros e Invertida 
esta do hasta los 9 años en dl as. Laclancla artificial 
ma nos de una mujer de mal tolerada. lnfección gas-
malas costumbres trolnlestinal a los 7 alios 
con deliri o. Jnsuflclencia 
mental degrado medio 
- --
31 11 años Femenino Alcohóllca Pésimo. La madre se pros- Epilepsia,hipoalgesia, mor- Es impulsiva, cruel con los 
y cocainómana tiluye. Pobre bo de Liltle. Insuflciencia anima les y niños (goza 
mental de gra do medi o vléndolos padecer), obs-
li nada y alcohóllca 
- --
32 12 años Masculino Ninguna Pobre, honrado y rellgioso Parlo prematura. Est ra- Es trabajador, obedienle, 
particularidad bismo. Jnsuficiencla men- bondadoso y trmido 
tal degrado llgero 
---
33 12 •ños Masculina Alcohólica Pobrlsimo, honesta, re li- Hemiparesis izquierda. In- Es vagabunda, frlo de cora-
y p.icopatica gloso. limpio y ordenado suficiencla mental degrado zón y con lendencla al hurto 
medlo 
---
-
34 12 afios Femenino Ninguna Bueno. Los padres son Infección larg11 con delirio Es dócil, cariñosa, de hu-
parlícularidad empleados modestos, so- a los 8 a llos. Insuficiencia mor triste y obediente 
brios, honrados que cuidan mental de gr11do ligero 
mucho a sus hijos 
-351 
-----
lli 11ños Masculino Neuropl!llca Pobrislmo y honrado. Los Gastroenteritis a 1 all o. Es muy miedoso y apo-
I padres culdan de sus hijos Meningitis(?). Tartamudez. ca do, respeluoso, compa-
lnsuficlencia mental de sivo y bueno 
grado medlo 
- --
36 lli allos Masculina Neuropsicoplttica Pobre. Vivió mucho en la Exantemes diversos. Pa- Es mentiroso, con tenden-
cal~ has la los 10 años. resis del brazo izquierdo. cia al hurto, a la claslo-
A hora I e castiga o dura- Insuficlencia mental de gra· mania y a la soledad 
mente do ligero 
- -- - --
37 15 año~< Femenino Alcohólica Honeslo, rel i gloso, orde- Insuflclencla mental de gra- Es pudoros~, recatada, 
nado y con medlos econo- do medlo llei, afectuosa, de humor 
micos suficlenles muy variable 
--- ·- --
38 15 años Fe meni no Eplléptica, luélica Pobre y honrado. La ma- Parlo premaluro. Gas tro Es cruel, agresiva, colé-
y alcohólica dre la atiende y procura enteritis a los 2 años. Sa- rica, irritable y piromanlcll 
educaria blen ranpión y escarlatina a 
los 4. Aún no menslrúa. 
Analgesla. Insuflcienclll 
menl11l de grado medio (?) 
Antes de pasar adelante, serà bien hacer algunas 
observaciones. Uso.mos la clasificación de DE SANG-
ns, según la cual hay deficientes o frenasténicos 
graves o de alto grado, de grado medio, de grado 
intermedio y de grada ligero. Como ya se sabe, es-
tas eategorías sc fundan en los resultados de sus 
reactivos; nosotros, sin embargo, en los casos de 
que hablamos aquí, partimos para fijar el grado 
del conjunto de rPsultados ohtenidos con los diver-
sos procedimientos diagnósticos, y natmalmente, 
para ello es preciso adaptarlos todos a la clasifica-
ción de DE SA ens. Los sujetos incapaces rle supe-
rar, ni aún con el auxilio ajeno, los estímulos mon-
tessorianos correspondientes a una edad inferior a la 
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orgf.mica en 5 años, se incluyen entre los deficientes 
de alto grado; aquellos que, con la ayuda del maes-
tro, resuelven los estímulos propios de su edad o de 
le inmediata anterior, son deficientes ligeros; los de 
grado rnedio necesitan ensayos repetidos en diver-
sos días, y los de grado intermedio superau los reac-
tivos Montessori con dos, tres o cuatro años de di-
fetencia en rnenos. La intervención del maestro ha 
de ser siempre activa y directa; es la guía, el apo-
yo, el ejemplo indispensable sin el cual el anormal 
queda detenido ante el obstaculo. 
13;1 Prof. DE SANCTIS no considera aplicables s us 
mental tests a los chicos menares de 7 años o mayo-
res de ili. Por nuestra parte los hemos utilizado 
con provecho en niños de 4., 5 y 6 años y nos pare-
ce que para el reconocimiento y valoración de los 
deficientes son muy superiores, quiza por la mis-
ma modestia de su objetivo, a las escalas métricas; 
no suministran, en cambio, la porción de datos 
psicológicos que suministra el material Montessori 
ni permiten a personas prúcticas y perspicaces la 
multitud de observaciones sobre el tipo de inteli-
gencia, los sentimientos, el canic ter, la capacidad 
de trabujo, el espíritu de iniciativa y la ética que 
proporciona el susodicho material. DE SANCTIS reco-
mienda la maxima circunspección en su uso, no les 
asigna mas eficacia de la que realmente encienan y 
limita su aplicación a los muchachos que no hayan 
reeibido educación especial. 
No creemos útil ni conveniente sacar el tanto 
por eiento. Nuestras observaciones, las resumidas 
ahora y las no resumidas (repetimos que hemos ci-
tada solamente las màs completas), nos pmeban que 
la deficiencia intelectual pura, en términos genera-
les. no existe sino que va acompañada de trastornos 
mayores o menares de la acción, es a saber, que la 
lesión psíquica repercute en todos los rincones del 
psiquismo o, en ob·os términos, que en cierta ma-
nera es global. Bastantes son los delinquibles, mas 
no por ello suponemos que la cuestión de la crimi-
nalidad vaya comprendida en la de la frenastenia o 
que esta la agote. Gran contingente de elementos 
antisociales se revelau anonnales al examen psico-
lógico, tal vez a una conversación superficial y, al 
contra.rio, gran contingente existe de inteligencia 
sana. Investigador tan agudo como FERRARI, insis-
te en sus escritos sobre la ftecuencia de eriminales 
in teligen tes. 
Como antes hemos indicada, para los psicólogos 
norteamericanos la generalidad de los menores de-
lincuentes son insuficientes mentales; sus estadís-
ticas dan ciftas muy difeeentes pero siempre asaz 
elevada~':': el 60 por iOO, el 80 por 100 y hasta el 89 
por 100 (GoDARD ). Y no solamente los psicólogos 
nol'Leamricanos, porque CoLLIN señala como resul-
lado de sus est.udios, nn iO por 100 de anormales 
graves y nn 60 por iúú de anormales ligeros. (Les 
enfants nerveux, París, B. J3aillière 1924) . Tales ci-
fras nos parecen exageradas por diversas razones. 
Los métodos de valoración mental no son tan fijos 
como los métodos de analisis químico, sino movedi-
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zos, de interpretación variable, con demasiadas cau-
sas de error. A menudo nc se establece la distinción 
esencialísima entre la deficiencia verdadera y la 
falsa deficiencia, que en realidad no es tal defi-
ciencia sino debilidad organica, abandono moral, 
falta de instrucción, etc. Investigadores hay, los 
americanos por ejemplo, que confunden los defi-
cientes con los no adaptados sociales, es a saber. 
que dan a la palabra técnica feeble-minded una sig-
nificación muy diferente de la que le damos nos-
otl·os; es obv10 que los incapaces sociales han de 
estar en inminencia de conflicto con las leyes. 
Los romimticos de la beneficencia suelen decir 
que la infancia es pura; uno de esos pedantes la-
crimosos que reúnen en feliz. connubio la benefi-
cencia y la ignorancia, hablaba largamente de la 
inmaculada niñez, siempre buena, aunque la- rrwl-
dad de los mayores la obligue a ser mala. tEl senti-
do común y la observación vulgar nos enseñan, no 
obstante, que las raíces del vicio aun en su forma 
mas asquerosa y repugnante, ahondan en el fél'til 
tel'reno de los primeros años de la vida. S. Agustín, 
aquei tr-e1mmdo psicólogo de una seguridad, de una 
lucidez y Je una penetración inauditas, lo observa 
clar amen te en las Confesiones ( ¿ hay quiz,à o tro ana-
l isis de las profundidades del espíritu, en los tiem-
pos actuales o en los anteriores, que supere este li-
bto?) : puros son los débiles miembros infantiles, 
pera inocente no es el alma del infante. Quien con 
ojo atento y corazón amorosa ha convivido con ni-
ños, sabe que con el despertar de la vida psíquica 
despiertan la inmoralidad y el vicio. Por ello bue-
na porción de delincuentes o delinquibles infanti-
les son nm·males mentalmente, y la dinàmica del 
delito o de la acción mala, nD se confunde con la 
necesidad organica, proci ucto de neuropatías o de 
psicopatías. El recuerdo del proceso seguido por la 
temia de la etiología epiléptica del delito debiera 
servit' de ejemplo para preservar de la visión unila-
teral de los problemas científicos. 
Muy lejos de nuestto ànimo està negar la exis-
tencia de circunstancias externas que obren como 
coadyuvante en la delincuencia morbosa o no mor-
bosa. Si los factores del ambiente intel'vienen siem-
pre en la génesis de las acciones humanas, no se 
comprende la razón en virtud de la cual las accio-
nes criminosas estarían excluídas del común de 
las humanas para constituir una excepción espe-
cialísima. La casi totalidad de los casos aquí exa-
minados con graves lesiones de la conducta viven 
en un ambiente social pésimo. El ambiente malo. 
el mal ejemplo, el abandono moral, en suma, obrau 
como factor externa, no único pero sí principalí-
simo de anormalidad ética permanente. El abando-
no 1~oral espolea, da calor a los gérmenes heredi-
tarios y patológicos y aun los suple y a menudo es 
el único orig-en cle la perversión infantil. El medw 
familiar con su ejemplo incesante, la calle con sus 
suO'estiones .Jeletéreas son las celestinas de tantos 
niflos ociosos, violenlos o ladrones. Si el hombre 
imita lo bueno y lo malo que le rodea, con mayor 
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motivo lo imitara el nifio. No hay quien pueda ne-
gar la influencia enorme del ambiente en la Jelin-
cuencia infantil. Muchos falsos deficientes del ca-
rúctet· graves, incluso ciel'tos falsos epileptoides, lo 
son por el medio en que viven. Hay chicos violen-
tos, impulsivos, agresivos en los que no se halla 
ningún defecto corporal; son chicos, en cambw, 
hijos de padres que se pelean e insultan y los mal-
tmtan, que los inducen a beber, que los tienen siem-
pre por la calle. Nosotros hemos visto en familias 
de condición elevada a niños Je L1 y 5 años con vi-
cios sexuales repugnantes; eran nifios que vivían 
en una atmósfera afrodisíaca, bajo la sugestión ma-
léfica de padres corrompidos y de un servicio digno 
de una casa de lenocinio. 
En realidad de verdad, las condiciones que regu-
lan la conducta humana son muy complicadas. Es 
indudable que la frenastenia contribuye a nutrir las 
filas del delito, mas no en la proporción que algu-
nos sostienen. El viejo concepto de la degenel'a-
ción murió hace tiempo y los modernos estudios 
sobre la herencia, a pesar de dejar muchos puntos 
oscuros, lo han cambiado grandemente, de manera 
lJ ue nadi e con sol vencia científica imaginaría re. 
ducir la cuestión de la criminalidad al famoso cri-
minal nato de LOMBROSO. La diagnosis de deficien-
cia mental en el caso concreto de un delincuente 
o delinquible lejos de agotat la patogénesis sola-
mente la inicia; tal diagnosis plantea la pregunta 
de por qué mecanismo ciertos sujetos deficientes no 
resisten a estímulos fJUB otros sujetos, deficientes o 
sanos, superau pel'fectamente. Y este problema es 
siempre un intet·esante problema de psicología in-
clividual. 
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RE SUME 
L'Auteur part de l'ideé que taut acte psychique est carac-
terisé par l'unité et dans l'expérience il cherche une con-
jmnation de cette doctrine. La dist!inction entre les défi-
cients d'intelligence et ceux de caractere, exprimée d'une 
manière absolue, est une distinction aprioristique. Il résu-
mé les característiques de 38 cas choiseis entre des en-
¡ants de 10 à 14 ans. Il les a exarniné avec le tests de Sanc-
tis, avec un interrogatoire ad hoc, avec les reactijs dc 
M ontessoTi, il les a exarniné organicement, étudié leur 
anamnesie et le rnilieu social dq.ns lequel ils vivent ; il ot 
jaitavec eux certains experimentations morales, et les a 
obs~:.rvé pendant longtemps. Dans 25 enjants il y avait de 
iroubles graves de conduite et de caractére. Il ne croiD pas 
que la généralité des délinquants mineurs saint des jai-
btes d espnt ou des phrénasthéniques. Et il jait observer 
que les circonstances externes aident l'eclosion de la qua-
tiié de délinquant. 
SUMMARY 
The Authors' principal idea is that all psychical action 
is claracterised by the unity, and he asks the experience 
for the conjirmation oj this doctrine. The distinction bet-
ween the jeeble rninded and the, jeeble oj character, in an 
absolute rnanner expressed, constitues an apriorístic dis-
tinction. He resumes the charateristics ot 38 cases selec-
ted arnongst children tram about 10 and 14 years. He exa-
minet with the tests ot Sanctis, with an interrogatory ad 
hoc;, with the reactives ot Montessori; he exarnined them 
organically; studyed ther anamnesis a nd social ambient 
where they live in, and has made with tihem certain moral 
experiments, and observed those children during a large 
tirne. In 25 cildren there suere serioús troubles oj conduct 
and character. The Auther does not believe thas the ge-
nerality of precocions delinquents are !eeble minded or 
phraenasthenics, and observes thutJ the external circums-
tances aide greately the ecloison ot delinuency. 
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